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ACTO ÚNICO

Sala modestamente amueblada* Puerta al foro y laterales.

ESCENA PRIMERA .

ELOISA y ABELARDO. Saliendo de !a segunda de la

derecha.

Abel. ¿Sigues con el mismo enfado

por lo de anoche?...

Eloísa. No vuelvo

contigo más al teatro.

Abel. Esposa, no tengas celos

después de los años mil.

Eloísa. Bien echabas los gemelos

á la que cantó el... Cariño...

Abel. Mujer, no pienses en eso,

Eloísa. Quita que ya no me quieres

como en los tiempos aquéllos.

Abel. ¿Qué no? ¡Mujercita mía!

¡Con qué placer los recuerdo 1

La primer vez que nos vimos

íué cuando lo de Espartero;

vernos y amarnos fué uno,

y ya desde aquel momento
no existieron en la tierra



— 6

unos amores más tiernos

que los de doña Eloísa

Fernández Gómez del Puerto

con D. Abelardo Iglesias

López Martínez é Izquierdo,

miliciano nacional

del tercero de ligeros.

Eloísa. Sí; pero la tiple aquélla...

Abel. Vámos, no hagas caso de eso

cuando estamos en camino

de tener muy pronto un nieto.

Eloísa. Muy pronto, y casó la niña

hace sólo mes y medio.

Abel. No, mujer; quise decir

que lo tendríamos dentro

vamos, del año económico.

Eloísa. ¡Vamos á ser dos abuelos!

Abel. Guando nazca el chiquitín,

Eloísa. Yo, le visto.

Abel? Yo, le duermo.

Eloísa. Yo, le daré la papilla.

Abel. Yo, con el ama á paseo.

Y en cuanto sea mayor
será militar.

Eloísa. Sí; ¿pero

y si es niña?

Abel. En ese caso

yo la buscaré al momento
un novio de rechupete

aunque me crispa los nervios

que al fin se la lleve un tuno.

Eloísa. Verdad. Pero hay hombres buenos.

A Isabel la hemos casado

con Ricardo, que es modelo
de honradéz.

Abel. Es un buen chico.

Eloísa. Sobre todo tan buen genio...

Ya ves, accedió al casarse

hasta á vivir con los suegros.

Abel. Yo le quiero, más...

Eloísa. No hay más.

¡Jesús! que escamón te has vuelto.



Abel. Me escamo por Isabel

porque tan sólo deseo

que no se turbe su dicha.

Quién dice que de soltero

no tuvo Ricardo líos...

Un artista...

Eloísa. Lo comprendo;

pero antes que se casara

que importan líos y enredos.

Abel. Hay muchos líos, mujer,

que tienen mil cosas dentro.

Eloísa. Te dejo, que está chiflado.

Voy á arreglar... que hoy tendremos,

pues entra vapor en Cádiz,

en casa algunos viajeros.

¡Adiós, Abelardo mío!

Abel. Adiós, Eloísa, hasta luego.

(Vase Eloísa por la segunda de la derecha.)

ESCENA II

DICHO y RAIMUNDO por el foro.

Raim.

Abel,

üaim.

Abel.

Raim.

(Con marcado acento galleg-o.)

Buenos días nos dé Dios.

¿Salieron los señoritos?

Sí, se fueron á la playa

y que iban lo más garridus...

La señorita Isabel

es, vamos de lo bonito;

pues mi amo D. Ricardo

qué buen mozo. Yo no he visto

matrimonio más cabal

ni que se hagan tantos mimos.

Yo los quiero como un padre.

Con don Ricardo, de chicu,

he bregado más con él...

Si; ya sé que siempre has sido

hombre de su confianza.

¿De confianza? Muchísimo.

Hace más de veinte años

que me tiene á su servicio.



— 8 —
¡Hemos corrido más tierras

l

Abel. (Este gallego borrico

debe saber... Exploremos.)

Ya sé que mi hijo político

no tuvo nunca secretos

para tí.

Raim. Dió usté en lo fijo.

Abel. ¿De modo que tú sabrás

calaveradas y líos

de cuando estuvo soltero?

Raim. (Todos los días lo mismo,

siempre me pregunta igual.)

Es claru... joven y rico

y artista... Naturalmente.

Abel. Vamos, toma un cigarrito.

Raim. (El de siempre.) Muchas gracias.

(Se lo guarda.)

Abel. ¿No fumas?

Raim. Está mal visto.

Nuri me atrevo á tener humus
delante del señorito.

Abel. Conque vamos, cuenta, cuenta»

Raim. (Que algo le diga es preciso

que si no va á marearme.)

Pues...

Abel. Sigue...

Raim. • Es casu sabido.

Un joven que está soltero

debe tener amoríos...

y él los tuvo... sí señor.

Abel. ¿Pero muchos, eh?

Raim. Muchísimos.

Ha sido un don Juan Tenorio.

Abel. (Caracoles con el niño.)

Raim. Ahora me acuerdo que en Roma..

¡Qué moza! ¡Vaya un palmito!

La señorita Laureta...

Abel. No te pares...

Raim. ¡Jesucristu!

¡Qué buenus ratus pasamus,

y comu nos divertimus!

Abel. ¿Tú también?



Raim. Yo nu señor

me divertía de oirlus,

Abel, ¿Y cuándo fué?

Raim. Cuando en Roma
pensionadus estuvimus;

cuando pintaba mi amo
aquel cuadro tan magníficul

Abel. ¿Cuál?

Raim. El de doña Susana

cun los dos viejos malditos.

Abel. ¿Quién era la Casta?

Raim. ¡Ella!

Los viejos, yo y un amigu:

Abel. ¿Y di, pintó muchos cuadros

con ese modelo mismo?
Raim. Sí señor; pero ya en esus*

mi amigo y yo no estuvimus.

Abel. (¡Qué horror!) Si mi hija supiera...

¡Qué disgusto!) (Paseánd ose.

)

Raim. Me retiru.

(Vamus, ya le he dicho algu,

bastante, por Un pitillul (Vase por el foro.)

ESCENA III

ABELARDO y 4 poco ISABEL y RICARDO por el foro.

Abel. ¡Jesús el modelo aquel!

¡Los cuadros que pintaría!

¡Cuánto verde gastaría!

¡Que no lo sepa Isabel!

MÚSICA

Isabel. Contigo Ricardo

no vuelvo á salir,

tus celos en tonto

no puedo sufrir.

Ríe. Á mí no me grites

que yo soy aquí
,

quien tiene en la casa
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derecho á reñir.

Abel. ¡Qué pasa, qué ocurre,

muchachos, decid!

Isabel. Ricardo es un tonto.

Ríe. ¿Me faltas así?

IXAIM» iVíituas á vpp
| T dllIUS a VCI

,

venid acá!

Ríe. (Llevándole á su lado.)

Yo le contaré.

Isabel. (El mismo juego.)

¡Óyeme, papá.
—

Isabel. Salí yo esta mañana
muy tempranito

para tomar el baño...

Ríe. Con su marido.

Isabel. Entré yo con mi traje

en la caseta.

Ríe. Y yo de vigilante

siempre en la puerta.

Isabel. Salí con el bañero,

fuimos nadando...

Ríe. Por cierto que ese mozo
me va cargando.

Abel. Hombre de Dios,

quieres callar,

porque de esa manera
no me voy á enterar.

Isabel. Salí yo del baño

envuelta en la capa.

Ríe. Por cierto que es corta,

por eso me carga.

Isabel. Vestíme deprisa

porque éste esperaba,

salí, y al volvernos

juntitos á casa,

le dije á Ricardo,

espérate, aguarda,

que hay buque á la vista,

vapor de la Habana.

Si quieres, marido,

veremos la entrada.
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Y esto le enfadó

y le sulfuró.

¡Yo no sé por qué!

Ríe. ¡Pues yo sí lo sé,

y tengo razón,

en esta cuestión

y ahora la diré!

Pues ésta tuvo un novio

sietemesino,

que se marchó á la Habana, .

Isabel. ¡Ay, qué marido!

Ríe. Aunque hace tanto tiempo

esto me escama.

Abel. Eres de lo más tonto

que se embanasta.

Ríe. Ésta, de aquél muchacho
guarda el recuerdo,

y en cuanto entran vapores

ya quiere verlos.

¡Y esto me enfadó,

y me sulfuró,

y yo sé por qué!

TERCETO

Abel, ó Isabel. Yo también lo sé.

Tonto, más que tonto,

no seas así.

Abel, ó Isabel. La chica tan sólo

te quiere á ti.

Tu esposa tan sólo

te quiere á tí

.

Ríe. No me llamen tonto

que no soy así,

si viene ese novio,

le voy á partir.
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HABLADO

Isabel. ¿Ves, papá?

Abel. No te acalores.

Isabel. No sé por qué se disgusta.

Ríe. Ya sabes que no me gusta

que te gusten los vapores.

En un vapor se fué allá

uno que tu novio fué,

y tengo celos, por qué

quién sabe si volverá.

Isabel. ¿Dudar de mi fé sencilla?

Abel. ¿Qué importa que vuelva él?

Ríe. Ésta se llama Isabel,

y el otro Diego Mantilla,

y siendo su amor primero...-

Isabel. ¿Ves, papá, auda de mí?

Abel. (á Isabel.) Vamos, no seas así.

(Á Ricardo.) Gállate tú, majadero.

Si ésta ya no piensa en Diego.

Isabel. Ni en el santo de su nombre.

Abel. Vamos, abrázala, hombre.

Vamos, que te espera.

Ríe. Luégo.

Abel. Pues ella te ha de abrazar.

¡Anda, chica!

Isabel. (Acercándose.
)
¡Dulce esposo!

Ríe. ¿Perdonas á este celoso?

Isabel. ¡Pues no te he de perdonar!

Se concluyó la cuestión

y voy á ver á mamá.
Hasta luégo.

por la seg'unda de la derecha.)

Abel. (cogiendo á Ricardo.) Ven acá,

marido sin corazón.

Á la mujer no se inquieta,

ni es el hombre inoportuno,

cuando el hombre este es un tuno..,

Acuérdate de Laureta.

(Vase por la segunda de la derecha.)
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ESCENA IV

RICARDO y á p:co RAIMUNDO, por el foro.

Ríe. ¿Cómo ha sabido mi suegro

que yo en la ciudad eterna,

cuando estuve pensionado

tuve amores con aquélla?...

Raim. Señuritu, los periódicos.

Ríe. (De fijo esta buena pieza

se lo ha contado.) A ver, ven.

Raim. (Paréceme que hay tormenta.)

Ríe. ¿Le has contado tú á mi suegro

mi vida de calavera?

Raim. Nun señor; sólo contéle

porque me buscó la lengua

los días que hizo de Casta

la señorita Laureta.

Ríe. Animal, y quien te mete.,.

Raim. Hombre, cuando á uno lo fuerzan...

para que lo cuente todu

y me dan pitillus...

Ríe. Restia.

¿Te vendes por un cigarro?

Raim. Nun señor; no es que me venda.

Si yo no fumo y le doy

siempre el pito á la portera,

y éste se lo da al porteru

que no fuma y se lo entrega

á un primu que está de mozu
allá en la Tabacalera

Ríe. ¿Pero confío, en que nada

le habrás dicho de la apuesta?

Raim. ¿Qué apuesta?... Yo nun recuerdu.

¡Ah, sí, caramba, fué buena!

¡Qué noche más tuledana!

¡Jesús y que borrachera

la que teníamos todus!

Me acuerdo; de sobremesa

con una copa en la mano
dijo don Enrique Vega,
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aquel músico, su amigo,

Yo nun me caso, el que quiera

que haga una apuesta conmigo.

Ríe. Y yo, aceptando la apuesta

dije, van cuatro mil duros.

Raim. Y el otra dijo, se acepta

y el primero que se case

al solteru los entrega,

y usted ya los ha perdidu.

Ríe. Quita, quita, quien se acuerda.

También él se habrá casado.

Cuidadito con la lengua...

Raim. Descuide usté, soy un pozu.

Ríe, Me voy á ver á mi suegra.

(Vaso por la segunda de la derecha.)

ESCENA V

RAIMUNDO y á poco DIEGO, por el foro con maleta,

cartera de viaje, etc. Tipo de habanero.

Raim. Aunque me dé el suegro purus
nun le digo una palabra;

no quiero líos ni enredos.

DlEGO. (Con acento marcado habanero.)

¿Quién recibe en esta casa?

Raim. Pase usted. (Es un viajera.

Diego. Ahora llego de la Habana,

necesito habitación.

Raim. Las hay buenas y baratas.

Aquí tiene usted un cuarto,

(Señalando el primero de la izquierda.)

tiene vistas á la playa.

Diego. Me conviene, me conviene.

Rabí. Venga el equipaje.

Diego. ¡Vaya!

(Coge Raimundo la maleta y entra en la habitación

primera de la izquierda y sale á poco.)

¡Isabel! ¡Isabel mía!

¡Ya está tu Diego en España,

ya consiguió la fortuna

precio de tu mano blanca.
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Raim. Usté querrá descansar...

La travesía...

Diego. Fué larga,

pero no me hallo cansado.

Amor me trajo en sus alas

y para Sevilla es fuerza

que esta misma tarde parta.

Raim. ¿Va usté á ver á la íamilia?

Diego. Yo estoy de non como el Papa.

Voy á ver á la mujer

que me espera enamorada
entre los calados hierros

de una reja sevillana.

Cinco años há que me espera.

Raim. Le habrá esperado sentada.

Diego. ¡Isabel! ¡Isabel mía!

ya está tu Diego en España. (Transición.)

Ven á limpiarme las botas.

Raim. ¡Es un tarru de guayaba!

(Vánse por la primera de la izquierda.)

ESCENA VI

ABELARDO por la segunda de la derecha y á poco EN—

RIQUE y LAURETA por el foro.

Abel. Pues señor, ya están contentos,

los dejo con Eloísa.

Ya habrá llegado el vapor.

Voy á ver. .

.

(Va á salir, y entran Enrique y Laureta del brazo-}

Enr. Muy buenos días.

Abel. Muy buenos; pasen ustedes.

¿Qué habitación necesitan?

Enr. Gabinete con alcoba.

Abel. Este tiene buenas vistas.

(Señalandb á la primera do la derecha.)

Enr. (a Juanita.) ¿Te parece?

Laur. Mi piace.

Abel. Es habitación lindísima

y en ella estarán muy bien.

y ahora me voy en seguida
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á disponer... Pero antes

quisiera... porque precisa

saber su gracia de usted.

Enr. Enrique Vega y Castilla.

Mi esposa Laureta Chini.

Abel. ¡Laureta! ¡Virgen Santísima!

¿Si será? ¡Cristo me valga!

¿Si será? ¡Dios nos asista! (vase por el foro.)

ESCENA VII

DICHOS menos ABELARDO.

Enr. ¿Vamos, le gusta la casa?

Laur. Mi piace molto.

Enr. Es bonita.

¡Entra y arréglate un poco

Laureta del alma mía!

¿Me quieres?

Laur. Con tuto il core.

Enr. Adío prenda carísima.

(Vase Laureta por la primera de la derecha y cie-

rra la puerta.)

ESCUNA VIII

ENRIQUE y á poco RAIMUNDO por la primera do la

izquierda.

Enr. Tengo la mujer más buena

y más mona y más bonita...

¡Soy el hombre de más mundol

Raim. Haré su encargu en seguida.

Enr. ¡Raimundo!

Raim. ¿Qué? ¿Don Enrique?

¿Usted aquí... quién diría?

Enr. He llegado en el vapor

que viene de las Antillas.

Vengo de la Habana.

Raim. Bueno.

\Tengu al verle una alegría!

Enr, ¿Pero y Ricardo tu amo?
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Raim. Está bueno. (¿Santa Prísca,

qué le digul)

Enr. ¿Dónde está?

¿Se ha casado?

Raim. (¡Garambita!

nada, viene por la apuesta.)

Enr. Yo quiero verle en seguida.

Raim. Vivimos aquí... de huéspedes

y es.., duncello todavía.

¿Pensaba usted en ganarle

aquella apuesta?...

Enr. (¡Por vida!

y es verdad... No me acordaba.)

Raim A usted no le pescarían.

¿nun se habrá casado?

Enr. ¡Gá!

(que no sepa este estantigua.)

Yo sigo siempre lo mismo.

Siempre, siempre de conquista.

Raim. Pues mi señorito igual;

¿casarse?... Antes lo fusilan

.

¡Siempre de broma y jarana!

Enr. ¿Más qué haces que no le avisas?

quiero verle y abrazarle.

Raim. Voy á llamarle de prisa.

(Otro golpe como éste

y mi fama se eterniza.)

Váse por la segunda de la derecha.)

ESCENA IX

ENRIQUE solo paseándose.

Enr. ¡Maldita sea la apuesta!

¡No me acordaba! ¡Canastos!

Vaya una casualidad

encontrar aquí á Ricardo,

pues yo no suelto el dinero

que he de soltar, ni pensarlo.

Él no verá á mi mujer

y yo mañana me marcho.

2
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ESCENA X

ENRIQUE y RICARDO por la segunda de la derecha.

MÚSICA

Ríe. ¡Enrique!

Enr ¡Ricardo! (Se abrazan.)

Ríe. ¡Chiquillo!

Enr. ¡Barbián!

Ríe. Aprieta, tunante.

Enr. Aprieta tú más.

Cuánto tiempo sin vernos,

¿qué es de tú vida?

Ríe. Pues aquí estoy en Cádiz

pinta que pinta.

Enr. Pues yo mis aficiones

tampoco abandoné,

y escribo semifusas

y fusas á granel.

Ríe. Soltero por supuesto

Enr. Soltero, claro está.

Ríe. Á nosotros no nos pescan.

Enr. Que no nos han de pescar

.

(Ap.) (¡Qué manera de mentir.) *

Ríe. (Ap.) (Qué manera de engañar.)

Ríe

—
¿Te acuerdas de aquel tiempo

que juntos en París,

corríamos las juergas

con Emma y con Marie.

Enr. ¿Te acuerdas de la noche

que juntos en Mabille

tomamos una curda

con Fany, aquella Miss

Ríe. Déjame reir.

Enr. Anda, tunantón.

Los DOS. Somos dos pillines

de marca mayor.

Enr. ¿Te acuerdas del marido

de aquella Elisabette?



Si aquel día me coge

me coge, pero bien.

Ríe. ¿Te acuerdas tú del padre

de aquella Demoiselle

que yo le convidaba

y al fin pagaba él?

Enr. Déjame reir

Ríe. Anda, tunantón.

Los dos. Somos dos pillines

de marca mavor. (Paso deCan-cán
)

Los dos. Bien la hemos corrido

lo corrimos bien,

¡la vida de soltero

qué huena es!

Sin suegra,

sin hijos

cuñado y mujer.

Gomo en la Gallina ciega

canta el buen señor aquel,

el buey suelto bien se lame

y yo quiero ser el buey.

¡ Viva el amor
viva el placer!

¡Siempre solteros

hemos de ser! (Bailan.)

HABLADO

Ríe. ¡Qué viva la libertad!

(Ap.) (Cómo le estoy engañando.)

Enr. Y el amor y los placeres,

y las mujeres de garbo

y la crápula y la juerga...

(Ap. (Al pelo Se la estoy dando.) (Transición.)

—¿Y que has hecho en tanto tiempo?

Ríe, Pues yo, chico, pintar cuadros.

¿Y tú?

Enr. Pues yo como músico

con amores... y tocando.

Ríe. ¡Ah, tunante! ¡Siempre el mismo!
Enr. ¿Te acuerdas cuando apostamos
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á no casarnos ninguno?

Ríe. Y lo hemos cumplido.

Enr. ¡Claro!

Ríe. ¡Viva el celibato, chico!

Enr. ¡Chico, viva el celibato!

(Ap.< (Se la estoy pegando al pelo.)

Ríe, (a p .) (Al pelo se la estoy dando.)

¡Somos lo más calaveras!

Enr. ¡Unos tunantes más largos!

ESCENA XI

DICHOS é ISABEL por la segunda do la derecha.

Ríe. (Ap.) ¡Caracoles! Isabel

(¡Qué compromiso!)

Isarel. Ricardo!

¡Ah! (Reparando en Enrique.)

Buenos días.

Enr. Muy buenos.

Isabel. Si incomodo...

Enr. ¡Ni pensarlo!...

(Á Ricardo.)

¡Buena chica! ¡Buena chica!

Ríe. (Áp.) (Tiró de la manta el diablo.)

Enr. ¿Quién es?

Ríe. Pues... es... Isabel.

La hija... del... patrón

Enr. ¡Canario!

Es un bocado exquisito.

Vaya, preséntame, vamos.

Ríe. Yo... no tengo confianza,

ISABEL. (Á Ricardo.)

¿Pero qué haces tan callado?

Enr. ¿Que no tienes confianza,

y te habla de tú?

Ríe. Es el... trato.

En esta casa... es... tan bello

que todcs... nos... tuteamos.

Isabel. (Ap.) (¡Qué le pasa á mi marido!

jQuién será ese tipo raro!)

Enr. Preséntame.
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Ríe ¿Para qué?
Enr. ¡Ah, tuno, ya estoy al cabo!

Hace tiempo que aquí vives,

tú tienes con ella algo...

No me lo niegues.

Ríe, ¡No, hombre!
Isabel. (Ap.) Ni siquiera me hacen caso.

Enr. No me presentas, pues yo
me presento.

Ríe ¡No seas bárbaro!

Enr. Señorita, yo soy huésped

y Enrique Vega me llamo

y le beso á usted...

Ríe (Ap.) Le pego.
Isabel, (id.) ¡Vaya un tipo!

Ríe. (Á Isabel.) (No hagas caso.)

(Cómo le saco de aquí.)

Enr. ¡Qué muchacha! ¡Vaya un gancho!
Ríe. Vaya, chico, te convido,

hay un vino amontillado

en casa del Montañés...

Enr, Hombre, vamos á probarlo.

(Ap.) Si mi mujer me sorprende,

se va á armar un zaíarrancho.

Hasta luego, niña hermosa.

Beso á usted...

Isabel. ¿Qué es esto?

Ríe. (a Enrique.) Vamos.

(Á Isabel.) Hasta luégo.

Isabel. Pero, escucha.

RlC. A la Calle. (Á Enrique, empujándole.)

(Volviendo á su mujer.) No hagas CaSO.

(Vánse Ricardo y Enrique, por el foro.)

ESCENA XI

1

DICHA y á poco DIEGO, p. r la primera do la izquierda,.

Isabel. Pero, señor, no comprendo

que le pasa á mi Ricardo,

Diego. (Saüendo.
)
¡Isabel! ¡Isabel!

Isabel. ¡Diego Mantilla!



Diego. Prenda del corazón idolatrada.

Aquí me tienes ya, vengo con oro.

Ya me tienes de vuelta de la Habana.

Ya podemos casarnos, ángel mío.

Isabel. No puede ser.

Diego. ¿Por qué?

Isabel. Ya estoy casada.

Usted tardaba tanto.

Diego. iDios me asista!

¿Qué dices, es verdad? ¡Mujer ingratal

Isabel. Es verdad.

Diego .
i
Oh, dolor! Mantilla supo

despreciar el amor de una cubana,

guardando eterna fé, por quien ahora

el suyo vende y el por qué le calla.

MÚSICA

HABANERA

Diego. Por lí, mujer ingrata

tomé un vapor,

y me marché á la Habana

que es donde tiene

más fuego el sol,

y me ha quemado el cutis

(porque es muy fino)

de un modo atroz.

Isabel. Yo me quedé en Sevilla

no me acordé de usté

y al decirme un muchacho

te quiero,

con la almohada lo consulté,

y á los tres meses justos

de relaciones,

yo me casé.

Diego. La fiebre amarilla,

el vómito negro

y las calenturas

de aclimatación,

y hasta una insolación,
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por tí, mujer ingrata,

por tí, he pasado yo.

Yo probé la guayaba
que no sabe á na.

Isabel. Pues no haberla probado.

Diego. También es verdad.

Diego. Te traigo mangos,

te traigo piñas,

cañas de azúcar

que están muy ricas.

Compré dos loros

sólo pá tí

y dos hamacas

para mecerte así...

DUO

Isabel. Diego.

Me trajo mangos,

me trajo piñas,

cañas de azúcar

que están muy ricas.

Compró dos loros

sólo pá mí,

y dos hamacas
para mecerme así.

Te traigo mangos,
te traigo piñas,

cañas de azúcar

que están muy ricas.

Compré dos loros

sólo pá tí,

y dos hamacas
para mecerte así..

.

Los dos. De aquí para allá,

de allá para aquí...

El que quiera probar cosa buena

que se vaya allí.

Diego. Me olvidaste ya,

ingrata mujer.

Isabel. Éste viene más tonto

que cuando se fué.

DUO

Diego. Isabel.

Me olvidaste ya, Este viene más tonto

ingrata mujer. que cuando se fué.
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ESCENA XIII

DICHOS y ELOISA por la segunda de la derecha.

Diego, (viendo á doña Eloisa.)

Señora doña Eloisa.

¡Señoral

Eloísa. ¿Jesús, usted?

¿Cuándo ha venido? ¿Qué es esto?

Diego. Esta mañana llegué.

¿Cómo usted ha consentido

que se case esta mujer?

Eloísa. Si se fué usté al otro mundo
el año setenta y tres,

¿quena usté que le esperara?

Diego. ¡Ingrata, traidora, infiel!

¡Burlarse de esta manera
de un hombre de mi jaez. (Casi llorando.)

Hombre, que venga el marido,

que me lo voy á comer.

(Vase por la primera do la izquierda.)

Isabel. ¡Ay! Mamá, que compromiso
si mi Ricardo lo ve.

Eloísa. Yo haré que se marche al punto,

déjame sola con él.

(Vase Isabel por la segunda de la derecha, y Eloí-

sa por la primora de la izquierda.)

ESCENA XIV

ABELARDO y RAIMUNDO por el foro.

¿Adónde me lleva usted?

Ven; te he dicho que te calles.

Perú señor. (Yo me cscamu.)

Me alegro que no haya nadie.

¿Tú conoces á Laureta?

Otra vez... ¡Vaya un diantrel

Tú la reconocerías

si la vieras.

Al instante.

Raim.

Abel,

Raim.

Abel.

Raim.

Abel.

Raim.



Abel. Pues vas á verla ahorafmismo.

Raim. ¿Quiere usted que haga un viaje?

Abel. No es necesasio. Está aquí;

en ese cuarto.

(Señalando el primero de la derecha.)

Raim. ¡Garape!

Abel. ¡Ven á verla!

Raim. ¿Pero comu?
Abel. Por el ojo de la llave.

Raim. Es verdad.

(Mirando por la eerradura.)

Abel. Fíjate bien;

¿ves algo?

Raim. ¡Por Cristo, aguarde!

(Pausa y transieión hrusca.)

¡Es ella! ¡Señor! ¡Es ella!

¡La cunozco en los detalles!

Abel. Á ver... á ver...

(Se pone á mirar, quitando anteg á Raimundo.)

ESCENA XV

DICHOS y ELOISA por la primera de la izquierda

.

Eloísa. ¡Imposible!

que no le convence nadie.

Voy á llamar á Abelardo.

¿Pero qué es esto? ¿qué hacen?

(Se va hacia el fondo para no sor vista. En esto

momento Abelardo avanza con Raimundo hacia ol

proscenio.)

Abel. Es necesario Raimundo...

(Eloísa se dirijo entonces á la puerta del cuarto

de la primera do la derecha y mira por la cerra-

dura.)

que esa señora se marehe.

Si Ricardo vuelve á verla,

mi pobre Isabel...

Eloísa. (Avanzando.) ¡Infame!

¡Mirando á las que se visten

por el ojo de la llave!

¡Inmoral!
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Raim. (Otra: ¡Los celus

de tiempus de Calomarde!

Eloísa. ¡Infiel! ¡Me negarás esto!

Abel. ¡Calla Eloísa! ¡Tú no sabes!

Esa mujer es Laureta.

Ricardo, antes de casarse...

tuvo con ella amoríos;

si nuestra Isabel lo sabe,

si se ven,..

Eloísa. ¡Pobre hija mía!

Sin duda viene á buscarle.

Abel. Esa mujer es preciso

que salga de aquí al instante.

Hay uno que la acompaña.

Eloísa. Yo los echaré, dejadme.

Abel. Vente conmigo Raimundo,

que tengo que preguntarte...

Raim. ¡Demonio! Con las preguntas

me ha caidu el premio grande.

(Vase por el foro.)

ESCENA XVI

ELOISA y á poco LAURETA por la primera de la derecha.

Eloísa. Hablar con estas mujeres

una mujer de mi clase.

(Llamando á la puerta de la primera de la derecha.

¡Señora! salga usted al punto.

¡Señora! Vamos, ya sale.

Laur. Bon giorno. ¿Quí mi volette?

Eloísa. Señora, la cosa es grave.

El honor de una familia,

la tranquilidad constante

de un marido...

Laur. Non capisco.

Eloísa. Me pone en el duro trance

de hablar á usted. Su presencia

es aquí un peligro grande.

Márchese usted,

Laur. ¿Ma per qué?

Eloísa. No me obligue usted á que hable.



jEs casado! ¡Usted tendrá

pretendientes á millares!

Salga usted.

Laur. Per la Madona.
¡Per Díol

ESCENA XVII

DICHAS y DIEGO por la primera de la izquierda.

Diego. Y ese cobarde

de marido... ¿Dónde está?

Eloísa. (Ap.) ¡Otra vez el botarate!

Diego. ¡Le pego en cuanto le veal

Eloísa. Márchese usted al instante,

y usted también.

Diego. ¡Nunca; nunca!

Eloísa. Qué compromiso más grande.

Laur. Non ritorna ü mío marito.

(Se dirije al foro. En esto se oyen !as voces de

Enrique y Ricardo.)

Eloísa. ¡Ricardo! Virgen del Carmen.

Ocúltense ustedes pronto.

SÍ Vuelve á Verla. (A Laureta.)

(Á Diego.) Si sabe...

que es usted Diego Mantilla,

es celoso y va á matarle.

Diego. ¡Carambita!

ELOISA. (Pegando empujones á Diego.)

Vamos dentro.

(Le ceulta en la habitación de la primera de la

derecha y cierra.)

Usted, señora, al instante

en este cuarto...

Laur.
¡
Per Díol

(Y haciendo señas de que su habitación es la de

enfrente, la entra Eloísa on la primera de la iz-

quierda y cierra.)

Eloísa. ¡Ay, lo que pasa una madre!
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ESCENA XVIIi

DICHA, RICARDO y ENRIQUE por el foro.

Enrique entra del brazo de Ricardo. El primero viene un

poco alegro.

Enr. ¡Viva España! ¡Viva Cádiz!

¡Qué manzanilla! ¡Qué vino!

Ríe. - Superior. (a p.) ¡Tate, mi suegra!

Enr. ¡Viva el amor!
Ríe. ¡Calla, chico!

Enr. ¡No quiero!

Ríe. (señalando á Eioisa.) ¡Está la patrona!

Enr. ¡La madre de aquél prodigio...

de aquélla niña de antes!...

Voy á saludarla fino...

Ríe. ¡Qué atroz!

(Quiere detenerle y co puede, y pasa Enrique al

lado de Eloísa.)

Enr. ¡Es usté una madre

de padre y muy señor mío!

¡Tiene usté una hija preciosa

y usté también habrá sido

una hembra de ole con ole,

allá... porBrabo Murillo.

Eloísa. ¡Caballero, caballero!

(Á Enrique.) Cómo consientes. .

.

Enr. Lo dicho...

Y ahora la quiero abrazar.

¡Vivan los cuerpos bonitos!

(Hace ademán de abrazarla.)

ESCENA XIX

DICHOS i ISABEL, por la segunda de la derecha, y

RAIMUNDO y ABELARDO, por el foro.

Isabel. ¿Pero qué pasa?

Abel. ¿Qué es eso?

Eloísa. Que este caballero indigno



¿~ 20 —

Abel.

Isabel.

Ríe.

Raim.

Abel.

Enb.

Abel.

Enr.

Ríe.

Abel.

Ríe.

Enr.

Ríe.

Enr.

Raim.

Abel.

Eloísa.

Isabel.

Enr.

quiere abrazarme.

¡Canario!

¡Escuche usté, señor mío!

¡Ricardo!

(Ap.) Maldita apuesta.

(Ap.) No se armó mal estropicio,.

Esta señora es mi esposa.

Hombre, me alegro muchísimo.

No la abraza más que yo,

Lo abrazo á usté y es lo mismo.

(Ap.) Esto es demasiado, Enrique,

la apuesta yo la he perdido.

Esta es mi madre política.

Y yo su padre político.

¡Esta es mi mujer!

¡Caramba!

¿Te has casado?... ¡libertino!...

Sí, señor, y es>toy dispuesto

á darte el dinero, chico.

Te estaba engañando.

¡Hola!

Pues me pasaba lo mismo.

También te engañaba yo.

¡Estoy casado!

¡Qué pillu!

¿Qué es esto?

¿Qué significa?

¡Yo no comprendo este lío!

Vas á ver á mi mujer,

es un modelo divino.

(Se dirige al cuaito primero de la derecha y saca

á Diego.)

ESCENA XX

DICHOS, DIEGO y á poco LAURETA, por U primor.-

de la izquierda.

ENR. (Presentando á Diego.) ¡MÍ Señora!

(Movimiento de extrañeza en todos.)

Abel. ¡Diego!

Ríe. ¿Cómo?
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Enr. ¿El viajero del vapor

en el cuarto de mi esposa?

RlC (Á Isabel.)

¿Tu novio el que se marchó?
Diego. ¡El marido de Isabel

me dará satisfacción!

¡Tunante, tunante!

Ríe. ¿Á mí?

(Ricardo corre hacia Diego que huye, hasta que

desaparece por el foro.)

¡Lo voy á partir en dos!

Isarel. ¡Ricardo!

Arel. ¡Yerno!

Eloísa. ¡Dios mío!

Raim. ¡Vaya una rivoluciónl

ENR. (Que habrá entrado en el cuarto primero de la d«-

recha y sale.)

¿En dónde está mi mujer?

LaUR. (Dentro, golpeando en la primera de la izquierda.)

¡Enrico! ¡Enrico!

Ríe. ¡Esa voz!

(Enrique abre la puerta y sale Laureta.)

Laur. ¡Oh, caro esposo!

Ríe. (ap . ¡Laureta!

Laur. (id.) ¡Ricardo!

Raim. (id.) ¡La cunociól

Ríe. La de Roma... aquí. ¡Dios mío!

Isarel. ¡Qué enredo es este, señorl

Enr. ¿Cómo sales de ese cuarlo?

Eloísa. Fué un cambio de habitación.

(Á Abelardo.)

Cómo le digo á este hombre...

Arel. ¡No se lo digas, por Dios!

Raim. ¡Por una apuesta fué todul

Enr. Convencido... sí. señor.

¡Dudar yo de mi Laureta!

¡Vaya, todo se acabó.

(Á Ricardo.)

¿Qué te parece?... ¡Es un ángel!

¡Un modelo 1

Raim. (a p .) ¡De pintor!

Enr. Chico, escogida por mi
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que tengo una vista...

RlC. (Abrazándole.) ¡AtrÓz!

Isabel, (ai público.)

¡Si os ha gustado el juguete

un aplauso por favor! (música y telón.)

FIN DEL JUGUETE.
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